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Capítulo 2: el Hombre 

Antes de la lectura: 

Deténgase por un momento y reflexione sobre la siguiente pregunta: 

¿Qué es el hombre?  

Quizás usted se pregunte por qué la pregunta comienza con qué y no 

con quién. Si la pregunta comenzase con quién, estaría asumiendo que el 

ser humano es una persona. Quizás usted dice: “Obviamente es una 

persona”. Me temo que eso no es tan obvio… o al menos, no para todos. 

Para usted y para mí, a lo mejor sí. Pero para gran parte de los intelectuales, 

el hombre es algo, pero no alguien (al menos no es alguien hasta que pasa 

por el canal de parto). Para muchos, el hombre es meramente un animal 

más evolucionado, más complejo. Su persona (o personalidad) no es otra 

cosa que una construcción social, política y cultural, es decir, su imagen es 

tan solo una interpretación de la realidad de un determinado grupo. Su 

identidad es creada a partir de su imagen y semejanza al colectivo. Bajo 

estas ideas, varios afirman que el hombre no posee mayor identidad que la 

que él mismo se adjudica (o que la humanidad imprime sobre él). Podemos 

definir al hombre a partir de las ciencias formales (un ser racional), a partir 

de las ciencias naturales (un conjunto de células bastante complejo) o a 

partir de las ciencias sociales (un producto de la sociedad). Sin embargo, 

dichas definiciones parten de muchas presuposiciones tales como la 

autoconciencia del hombre (el hombre es consciente de su propia 

existencia), la posibilidad del conocimiento (el hombre puede conocer) y la 

identidad individual y colectiva del ser humano (su unidad y diversidad). 

¿Por qué las ciencias asumen estos conceptos? ¿Cuál es su origen? ¿Por qué 

usted puede leer esta guía de estudio, saber que lo está haciendo, tener el 

deseo de hacerlo y poder ser crítico de lo que lee?  

Si el origen del hombre es impersonal, material y sin orden, ¿cómo 

explicamos la personalidad, diversidad y orden del universo? ¿Cómo 

entendemos la complejidad de la persona humana? Por más que pasen 

siglos y siglos discutiendo y tratando de entender el origen, la identidad, el 

propósito y el significado del hombre, jamás tendrán una respuesta certera 

y verdadera si no se fundamentan en la revelación de Dios: las Sagradas 

Escrituras. Detrás del hombre hay un ser Personal, Autoconsciente y Trino: 

el Único Dios Verdadero. Veamos lo que Él mismo dice acerca del hombre. 
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Mientras se avanza en la lectura: 

Si bien el hombre proviene del polvo (Génesis 2:7), ¿es el hombre 

simplemente polvo? ¿Por qué? 

 

 

¿Cuál sería la jerarquía bíblica de tres eslabones? ¿De qué manera nos 

muestra dicha jerarquía la relación entre Dios y Su creación?  

 

 

A. La Imagen de Dios 

¿Qué nos enseña Génesis 1:26 acerca del hombre?  

 

 

¿De qué manera el hombre refleja la diversidad y unidad de Dios? Génesis 

1:27 

 

 

¿Qué mandatos le dio Dios al hombre? Génesis 1:28 

 

 

¿Estaba el universo completo antes de la creación del hombre? ¿Por qué? 

 

 

¿Por qué el universo es personal? ¿Qué significa esto? 
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Dios no está desconectado de Su creación. Puesto que Él la ha creado 

(creación), la sostiene (providencia) y la gobierna (soberanía y autoridad), 

Dios tiene un rol activo y significativo con relación al universo. El universo 

no es un conjunto de hechos brutos, desconectados y neutrales. El universo 

es un todo coherente que únicamente tiene identidad, propósito y 

significado a partir de la interpretación de Dios. Dicha interpretación del 

universo la encontramos en la Biblia. Por ende, observar, estudiar o conocer 

el universo sin tener en cuenta la revelación de Dios es inconsistente con la 

realidad y verdaderamente imposible. Aquellos que supuestamente lo 

hacen y se jactan de poder hacer ciencia y otras actividades sin Dios, no 

están siendo íntegros. ¿Por qué? Porque para poder realizar esas 

actividades usan las capacidades que Dios les ha dado y se apoyan sobre 

ciertos fundamentos cristianos. Por ejemplo, un científico asume que el 

universo es regular, tiene orden y, por ende, puede ser estudiado y 

comprendido. Sin embargo, él no puede justificar eso por medio del 

“método científico”. Jamás podrá hacerlo, sin embargo, presupone que es 

así. De esta manera, sin justificar esos presupuestos que hacen posible la 

ciencia, él hace ciencia, y no le da la gloria a Aquel gracias a quien la ciencia 

es posible: Dios (Romanos 1:18-23). Esto mismo podría ser aplicado a 

cualquier área del conocimiento. El conocimiento es imposible fuera de 

Dios, pues el principio de la sabiduría es el temor del Señor (Proverbios 1:7) 

y todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento están escondidos en 

Cristo (Colosenses 2:2-3). 

¿Qué clase de soberanía tiene el hombre?  

 

 

En palabras de Gary North, Dios es creativamente constructivo, 

mientras que el hombre es receptivamente reconstructivo. Solo Dios es 

absolutamente creativo, ya que hizo y sostiene todas las cosas con el poder 

de Su Palabra. Él no debe trabajar una materia prima para obtener un 

producto final. Sin embargo, el hombre solo puede “crear” y “construir” 

sobre el fundamento de lo ya creado. Es decir, él “recrea” y “reconstruye”, 

puesto que su labor es de transformación sobre aquello que ya existe. Él 

será efectivo en la medida que sea receptivo de la revelación general 

(creación) y la revelación especial (las Escrituras). Sin Dios, el hombre es 

impotente, y su vida es reducida a lo absurdo. Es por esto, que la soberanía 
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del hombre es derivada o delegada. El hombre no posee autoridad en sí 

mismo, solo la posee como representante de Dios, y la conserva en tanto 

que representa los intereses de Dios y se conduce de acuerdo con Su ley.  

¿Por qué Dios creó a Eva? Génesis 2:20 

 

 

Eva no era inferior a Adán. Por el contrario, ambos fueron creados a 

imagen y semejanza de Dios (Génesis 1:27). De hecho, solo juntos pueden 

reflejar plenamente la imagen de Dios, ya que son dos (diversidad) y a la 

vez son uno (unidad).  

¿Qué implicaciones tiene el hecho de que el hombre sea el representante 

de Dios en la tierra? ¿Qué hace un representante? 

 

 

¿Qué debía hacer el hombre en el huerto del Edén? Génesis 2:15 

  

¿Debía el hombre estar confinado al huerto? ¿Debía permanecer 

irrestrictamente allí? ¿Por qué? 

 

 

A pesar del valor y la dignidad del hombre, su semejanza a Dios y grandes 

responsabilidades, ¿Qué cosa el hombre jamás llegará a ser? 

 

B. La Caída 

¿Qué le dijo Satanás a Eva? Génesis 3:4-5 

 

 

¿Por qué crees que Satanás escogió a Eva para presentarle la tentación? 
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¿Con que intenciones Satanás incitó al hombre a la rebelión? 

 

 

¿De qué manera respondió Dios a la rebelión del hombre incitada por 

Satanás? ¿Qué consecuencias tuvo el pecado de Adán y Eva sobre ellos, el 

diablo y el mundo? Génesis 3:14,16-19 

 

 

 

¿Qué prometió Dios en Génesis 3:15? 

 

Inmediatamente después de la caída, Dios mostro misericordia para 

con el hombre. Si bien Él maldijo la tierra por causa del hombre y todo el 

mundo fue teñido por la oscuridad del pecado, Dios le dio esperanza. Él 

dificultó la tarea de domino, precisamente trayendo dolor a la mujer en el 

parto y haciendo más duro el trabajo del hombre sobre la tierra. Ambas 

circunstancias consecuencias de su pecado, dificultarían su obediencia al 

mandato de “Multiplicarse y ejercer dominio sobre la tierra”. Sin embargo, 

Dio prometió dos cosas: enemistad total y victoria total. Él declaro una 

guerra entre la simiente piadosa de la mujer y la simiente rebelde de 

Satanás; pero también declaro como lo dice la Biblia de las Américas: “Él te 

herirá en la cabeza y tú le herirás en el calcañar”. Un miembro de la raza 

humana, un individuo, sería herido por Satanás; pero también heriría 

personalmente a Satanás y dicha herida sería mortal: él aplastaría la cabeza 

de la serpiente, y seria declarado El Vencedor. Cristo ese esa simiente 

prometida, El Vencedor. Él venció a Satanás en la cruz (Juan 12:31-32; 

Colosenses 2:13-15; Hebreos 2:14), Su iglesia lo está venciendo al presente 

en la medida que avanza el Reino de Dios (Mateo 28:18-20; 16:18; 

Romanos 8:31-37; 2 Corintios 10:3-5), y será completamente vencido 

cuando sea reducido a la impotencia total, atormentado en el infierno para 

siempre (Apocalipsis 20:7-10).  

¿En qué consistió la rebelión ética del hombre? 
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Implicaciones de la rebelión del hombre: 

 El hombre quiso ser como Dios. 

 El hombre se erigió como juez sobre Dios. 

 El hombre adoptó un estándar moral propio, diferente al de Dios, para 

juzgar a Dios. 

 El hombre puso en tela de juicio la Palabra de Dios. 

 El hombre decidió que la Palabra de Dios no era confiable. 

 El hombre llamó mentiroso a Dios. 

 El hombre reconoció a Satanás como fuente de verdad. 

 El hombre se sometió a las palabras de Satanás. 

¿Murió el hombre aquel día? ¿Por qué? 

 

 

La muerte espiritual del hombre es su separación ética de Dios, por 

causa de su pecado. Esto significa que, si bien Dios siguió sustentando su 

vida, el hombre dejo de ser bueno y santo. Él paso a ser un rebelde 

transgresor de la ley, enemistado con Dios. Ya no podía gozar más de 

comunión con Dios por causa de su desobediencia; al menos no, basado en 

su propia justicia. Si quería volver a tener vida espiritual (comunión con 

Dios) necesitaría de alguien cuya justicia perfecta le justificara y cuya 

muerte expiatoria llevara su castigo, para que pudiera así acercarse a Dios. 

Dios mostró misericordia al hombre porque ya había planeado la derrota 

de Satanás por medio de Cristo, un descendiente directo de Adán, el 

Redentor de la humanidad. 

¿Cuándo fue planeada la redención de Cristo? 2 Timoteo 1:9; Efesios 1:3-6. 

 

¿Es válido el cuestionamiento de aquellos que afirman que hubieran hecho 

las cosas distintas a Adán? ¿Por qué? 
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¿Qué consecuencias acarreó Adán para toda la humanidad? Romanos 5:12; 

3:23; 6:23. 

 

¿Puede el hombre no adorar a Satanás ni a Dios? ¿Puede alguien no servir 

a ninguno de los dos y ser “neutral”? Mateo 6:24; 12:24-30; Juan 8:37-47. 

 

 

Tanto la subordinación como el dominio son componentes esenciales 

de la identidad y naturaleza del hombre. Él debe estar subordinado a algo; 

pero también debe ejercer dominio sobre algo. Él debe estar sujeto a una 

autoridad bajo la cual operar; pero también debe ejercer autoridad sobre 

sobre otros. Él debe someterse a alguien y rendirse a tal persona o causa; 

pero también debe gobernar sobre una esfera o área. Ambas cosas (la 

subordinación y el dominio) son inescapables a la naturaleza esencial del 

ser humano. La pregunta es ¿Cómo reconciliamos ambas? ¿Cómo es posible 

que el hombre este sujeto y a la vez ejerza dominio? La clave es el servicio. 

La manera legítima en que el hombre debe gobernar es por medio del 

servicio (Mateo 20:25-28; Lucas 22:25-27; Romanos 13:1-6; 1 Pedro 5:1-3). 

Las pautas para ese servicio las encontramos en la Ley revelada de Dios. El 

servicio debe hacerse teniendo en cuenta todos los mandamientos de Su 

Palabra. Por ejemplo, Éxodo 20:1-17. Ese servicio hecho para el beneficio 

de su prójimo y del mundo creado es en primer lugar un servicio a Dios 

(Colosenses 3:23-24). Por ende, a través del servicio, el hombre está 

ejerciendo dominio sobre lo creado y subordinándose a Dios. Él levanta su 

vista al cielo en busca de dirección, y mira luego hacia delante y en 

derredor, en busca de oportunidades para servir. Así, a mayor servicio 

mayor autoridad. Y a mayor autoridad, mayor dominio sobre una esfera 

determinada de la vida. Y a mayor dominio, mayor gloria a aquel a quien 

uno está subordinado. La pregunta sería, ¿Para quién sirves?   

Cuando el hombre rechaza a Dios como Señor, ¿A quién se subordina? 

Romanos 1:18-25. Dar ejemplos de esta subordinación.  
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Después de la Caída, ¿perdió el hombre parte de su esencia o naturaleza 

humana?  

 

¿Es el hombre una criatura inocente? ¿Qué de aquellos que nunca han oído 

del evangelio? Eclesiastés 7:20; Romanos 1:18-25 

 

 

Todos adoramos a alguien porque la subordinación y el servicio son 

inescapables, son aspectos identitarios del hombre. ¡Ay de aquellos que no 

adoran a Dios! ¡Ay de aquellos cuya lealtad absoluta se la han dado a otros 

fuera de Cristo! Todo aquel que rechaza a Cristo es un rebelde. No es más 

salvaje aquel que no ha escuchado el evangelio, sino aquel que, habiendo 

escuchado la buena noticia de esperanza y libertad en Jesucristo, dice no 

ser religioso y se postra ante el Estado mesiánico, sometiéndose a él como 

rey y adorándole por sus logros sociales. 

¿Por qué los hombres pueden arrepentirse? 

 

 

En palabras de Gary North, la regeneración (el nuevo nacimiento – 

Juan 3:3) es una restauración ética delante de Dios. El hombre que es 

regenerado no experimenta un cambio de “naturaleza” (en el sentido de 

“dejar de ser hombre”, o que “no era hombre”), o una recuperación de 

algún componente esencial que perdió en la rebelión de Adán. El hombre 

era hombre antes de arrepentirse, es hombre luego de su arrepentimiento 

y será hombre por toda la eternidad. El cambio que el hombre experimenta 

es de una inclinación a la rebeldía a una disposición a la justicia. Dios liberta 

al hombre de la esclavitud al pecado, reorienta su corazón hacia la 

obediencia y le da el poder por medio del Espíritu Santo para obedecer. 

Cuando las Escrituras hablan del viejo hombre (esclavo del pecado) y el 

hombre nuevo (esclavo de Cristo) ser refieren a patrones morales de 

conducta. El hombre viejo es descripto en términos de su orgullo, 

arrogancia, soberbia, mentira, robo, adulterio, etc. El hombre nuevo es 

humilde, servicial, fiel, trabajador, puro, etc. Esto lo podemos encontrar en 

Romanos 6:1-14, Efesios 4:17-32; Colosenses 3:5-17. Esto significa que el 



Guía de Estudio – Entrega Incondicional – Capítulo 2 (El Hombre) 
 

9 
 

hombre nacido de nuevo sigue siendo un hombre subordinado y de 

dominio (conserva su naturaleza humana), solo que ahora está sujeto a la 

voluntad de Dios y ejerce dominio conforme a la ley de Dios.  

¿Seguirá el hombre ejerciendo dominio en el infierno? 

 

“Ellos buscan el poder absoluto; pero                                                      

terminaran absolutamente impotentes” 

C. La Maldición 

Luego de la Caída del hombre, Dios comenzó un interrogatorio en el cual 

indago tanto al hombre como a la mujer. ¿Qué excusas dieron Adán y Eva 

por su rebelión? Génesis 3:11-13. 

 

 

En la sección anterior habíamos mencionado las maldiciones que 

Adán, Eva, el mundo y la Serpiente padecieron por causa de su rebelión 

(Génesis 3:14,16-19). El pecado afectó la naturaleza. La mujer, el hombre, 

la serpiente y el mundo entero sufrieron modificaciones anatómicas. El 

hombre y la mujer podrían ahora experimentar dolor, enfermedades y 

muerte. Sus cuerpos no estaban preparados para eso, pero fueron malditos 

y modificados para poder perecer, para volver al polvo. En cuanto al mundo, 

la norma era la abundancia, pero de ahora en más, sería un ambiente hostil 

para el hombre, sería un mundo salvaje. 

ANATOMÍA: es una disciplina científica que estudia la estructura de los 

organismos. Esto significa que observa, investiga y clasifica los distintos 

componentes de un organismo: su forma, ubicación, órganos, y relación de 

las diferentes partes que lo componen. Así, una modificación anatómica, es 

una modificación de la estructura de un organismo; por ejemplo, una 

modificación en el cuerpo de la mujer. 

¿Por qué Cristo resistió la tentación de Satanás en el desierto y Adán cayo 

en el paraíso? ¿Cuál fue la diferencia entre ambos? Génesis 3:1-6; Mateo 

4:1-11 
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La maldición del hombre, ¿eximió (desligó) al hombre de su responsabilidad 

de dominio ante Dios? ¿Por qué? 

 

 

La maldición, lejos de ser un obstáculo para el dominio, fue un 

incentivo para el dominio. Si el hombre rebelde hubiera tenido abundancia, 

no habría tenido ninguna motivación para trabajar la tierra, y ejercer 

dominio sobre la naturaleza. Sin embargo, luego de la caída, el mundo 

natural necesitaría de la intervención del hombre para poder producir más 

eficiente y efectivamente. De esta manera, por medio de la libre iniciativa 

humana motivada por la escasez natural, el hombre generaría abundancia, 

es decir, riqueza. Además, la mejor manera de generar mayor abundancia 

en un menor tiempo es asociándose con otros individuos. Así, también el 

hombre contaba con un incentivo para relacionarse pacíficamente con sus 

semejantes, a fin de colaborar unos con otros para el beneficio de todos.  

¿Con qué capital contaba el hombre cuando fue expulsado del Edén? 

Entiéndase capital como recursos, medios y herramientas para el dominio. 

 

 

En un mundo maldito, ¿Qué es lo normal? ¿La escasez o la abundancia? 

Entiéndase normal como aquello que es habitual, común, usual, natural; 

como lo que en condiciones naturales y sin intervención humana, 

encontramos en el mundo.  

 

¿Es la escasez normativa? ¿Están completamente desconectadas la 

obediencia a Dios de la prosperidad material? Entiéndase normativa como 

ordenada, preceptiva, mandada; como aquello que Dios nos manda y 

espera de nosotros. 
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Debido a nuestro contexto latinoamericano, donde ha florecido el 

“evangelio de la prosperidad”, es necesario hacer algunas aclaraciones. Los 

“evangelistas” de la prosperidad enseñan una media verdad. Ellos dicen que 

Jesucristo ha venido a este mundo para que cada creyente individualmente 

no sufra enfermedades, prospere económicamente y supere cada 

obstáculo financiero, emocional, matrimonial y de toda índole por medio 

de la fe y el pactar (con dinero) con aquellos que proclaman este mensaje: 

los autoproclamados “apóstoles y profetas de Dios”. Usted sabe más que 

yo acerca de esto.  

Por otra parte, la Biblia sí enseña que Dios quiere que Sus hijos sean 

prósperos y victoriosos en cada área de sus vidas. Pero Dios quiere que el 

creyente alcance esa victoria por medio de la obediencia a la ley de Dios 

(Salmo 1:1-3; 112:1-10). De esta manera, podríamos decir que, si bien la 

escasez es lo normal, no es normativa. Dios quiere que seamos personas 

productivas y buenos mayordomos que prosperemos en todo aquello que 

emprendamos (Josué 1:7-9; Mateo 25:14-30). Ahora bien, el hecho de que 

la abundancia sea normativa no significa que sea individualmente 

prometida. Debemos tener en cuenta al hombre como individuo y como 

colectivo. Para que en todos los casos los justos sean prósperos, ellos deben 

obedecer a Dios como individuos bajo una sociedad que se somete a Dios 

en su conjunto. Si tanto el individuo como el colectivo se someten a la ley 

de Dios, dicha sociedad será una sociedad próspera y libre, donde cada 

individuo que trabaje, ahorre e invierta será también próspero y rico. Por 

otra parte, bajo circunstancias normales, en naciones más o menos libres, 

lo esperable es que un creyente fiel y obediente a la ley de Dios sea 

prospero sobre la tierra, puesto que es un trabajador responsable y un fiel 

mayordomo de lo que el Señor le ha dado. Sin embargo, esto no implica 

que, en un contexto hostil, no pueda experimentar pobreza e incluso 

hambre. El apóstol Pablo es un ejemplo de esto. En Argentina, un país con 

una desastrosa economía y una alta tasa de desempleo debido al gran 

intervencionismo del Estado es posible que haya creyentes fieles que por 

circunstancias temporales puedan estar pasando escasez. Lo mismo aplica 

para Venezuela y otros países inviables. Sin embargo, en un país libre donde 

el Estado no confisca la riqueza del pueblo, todos aquellos que trabajen y 

administren bien sus bienes han de prosperar económicamente, gozando 

de bendiciones externas. Lo mismo aplica a países. Cuando estos aplican 

principios encontrados en la ley de Dios, tales como bajos impuestos, un rol 
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del Estado no interventor en la economía, libre mercado y demás, serán 

naciones prosperas y ricas. Debemos ser cuidadosos en diferenciar entre el 

mal llamado “evangelio de la prosperidad” y las bendiciones de la 

obediencia a la ley bíblica; porque de lo contrario, terminaremos creyendo 

que Dios esperar que nos despojemos de toda riqueza y que el bienestar 

físico no es importante, siendo que en realidad todo lo que Dios creó es 

bueno y nada se debe rechazar (1 Timoteo 4:4) puesto que Él nos da 

abundantemente todas las cosas para que las disfrutemos (1 Timoteo 6:17).   

¿Es la naturaleza normativa? ¿Podemos hacer de lo natural nuestro 

fundamento sólido sobre el cual construir nuestra manera de pensar y 

nuestras vidas? ¿Por qué? 

 

 

Varios cristianos e incluso incrédulos construyen sus argumentos (por 

ejemplo, en contra del aborto) sobre la ley natural. ¿Qué es la ley natural? 

La ley natural está compuesta por derechos y obligaciones que son 

naturales, es decir, que son parte de la naturaleza y que son innegables y 

universales. Por ejemplo, es natural defender tu vida contra cualquier 

ataque sobre lo que es tuyo. Por ende, sería legítimo que te defiendas. Esto 

significa que tienes el derecho a la autodefensa. Otro ejemplo, es natural 

que una mujer cuide de sus hijos y no desee asesinarlos. Por eso, sería 

antinatural que una mujer desee matarlos. Por ende, el aborto está mal 

porque es el asesinato de un niño en el vientre de su madre. El niño tiene 

derecho a la vida. Podríamos dar más ejemplos pero creo que se entiende. 

Obviamente, otros argumentan la ley natural de manera más sofisticada 

(quizás apelando a las ciencias naturales) pero básicamente, la ley natural 

es esta. Ahora bien, ¿Cuál es el problema con la ley natural? No podemos 

edificar nuestra ley sobre la naturaleza. La naturaleza fue maldita (Génesis 

3) e incluso Romanos 8:20-21 declara que fue sujeta a vanidad. En 

consecuencia, la naturaleza no es infalible. Por lo tanto, no se puede 

considerar una base fundamental para nada. Lo que se revela de Dios a 

través de las cosas que ha hecho, es decir, Su Creación (Romanos 1:19-20), 

debe ser interpretado y entendido a través de la Palabra infalible de Dios, 

los sesenta y seis libros de la Biblia. Si la creación (naturaleza) no es 

interpretada por la Palabra, los hombres corruptos llegarán a 
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interpretaciones erróneas y malvadas del derecho. Nuestro único 

fundamento sólido y firme son las Escrituras.  

D. La Salvación  

¿Es la salvación la doctrina más importante? ¿Por qué? 

 

 

¿Es la salvación una doctrina sencilla? 

 

¿Cómo podríamos dividir esta doctrina para entenderla mejor? 

 

¿Cuándo ocurrió la elección? Efesios 1:4-5 

  

¿Con qué propósito Dios eligió algunos? Romanos 8:29 

 

1. La Justificación  

¿Qué es la justificación?  

 

 

¿Puede un hombre ser justificado por sus obras? Romanos 3:20 

 

Si Dios nos declara definitivamente justos por la fe en Jesucristo, ¿significa 

que Dios deja de juzgar nuestras acciones aquí y ahora? Salmos 94:12; 

Hebreos 12:6; 1 Corintios 11:31-32. 

 

El hecho de que el creyente este siendo constantemente juzgado por Dios, 

¿lo exime del día del juicio final? 2 Corintios 5:10 
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Cuando pensamos en el juicio de Dios, muchos de nosotros asumimos 

que el juicio de Dios es un acontecimiento distante y futuro que tendrá lugar 

cuando Cristo vuelva en gloria. Si bien esto es cierto, no debemos limitar el 

juicio de Dios al juicio final. Dios es el juez de la historia. Dice Hebreos 4:13 

que todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de Aquel a quien 

tenemos que dar cuenta, es decir, Dios. Él juzga constantemente Su 

creación, pues el juicio está emparentado con el gobierno de Dios (Salmo 

9:4; Isaías 33:22). Delante de Él, todos somos culpables y aún nuestras 

obras de justicia son consideradas como trapos inmundos (Isaías 64:1). Por 

esto, necesitamos ser justificados definitivamente delante de Él. Eso es 

posible gracias a que Él justo murió por los injustos (1 Pedro 3:18) para que 

seamos justificados por la fe (Romanos 5:1). Cada creyente es 

definitivamente justo delante de Dios. Esto significa que nuestra posición 

delante de Dios, lo que nos define, no va a cambiar: somos justos. La 

identidad del cristiano no es “impío” sino justo. Sin embargo, debemos 

abundar en frutos de justicia (Filipenses 1:11). Esto implica una justificación 

progresiva, es decir, un crecimiento en nuestra justicia personal andando 

en las obras que Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas 

(Efesios 2:10). Es un progreso en nuestra conformidad practica al veredicto 

ya echo de Dios sobre nosotros; un achicamiento entre la brecha existente 

entre la declaración legal de Dios y nuestra obediencia moral a la ley de 

Dios. Finalmente, seremos juzgados también el día del juicio final, 

recibiremos nuestros correspondientes galardones, y por medio de la 

glorificación seremos plenamente justos sin vestigios ni manchas del pecado 

en nuestras vidas. En resumen, fuimos justificados, estamos siendo 

justificados y seremos plenamente justos al ser libertados de la presencia 

del pecado para siempre.  

2. La Santificación 

En el AT Dios prometió un nuevo pacto con Su pueblo ¿Qué nos enseña 

Ezequiel 36:26-27 acerca de ese nuevo pacto? 

 

 

¿Cómo dijo Dios que haría para que Su pueblo viva en obediencia a Sus 

mandamientos? Jeremías 31:33 
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¿Por qué es necesaria la regeneración? Juan 3:3; 1 Corintios 2:14 

 

 

El hombre es un rebelde ético. Desde Adán en adelante, el hombre 

ha buscado siempre alejarse de Dios y de Su ley. A partir de Génesis 6 se 

nos narra la historia del Diluvio, cuando Dios decidió aniquilar a toda la 

población mundial (a excepción de solo 8 personas). El versículo 5 de ese 

mismo capítulo nos dice la razón: “toda intención del corazón de los 

hombres era de continuo solamente al mal”. Fíjese como habla del corazón 

y a la vez, de los hombres. Es decir, la corrupción del hombre es tanto 

individual como colectiva. Tanto a nivel personal como social, el ser humano 

estaba corrompido. Incluso luego del Diluvio Universal, Dios volvió a 

reafirmar la maldad intrínseca (inherente, natural, de raíz) del hombre 

(Génesis 8:21). Por eso, el hombre necesita ser regenerado, necesita nacer 

de nuevo, ser restaurado a Su comunión con Dios y poder así reflejar esa 

imagen de Dios que ha sido distorsionada por el pecado. En palabra de Gary 

North, la regeneración es una transformación moral del hombre. Para esto, 

Dios obra por medio de Su Espíritu Santo en el corazón del pecador, 

transformando su entendimiento para comprender Su Palabra y 

empoderando y disponiendo su voluntad para obedecer Su ley. Por esto, 

todo aquel que está en Cristo es una nueva creación (2 Corintios 5:17), 

hecho en la justicia y santidad de la verdad (Efesios 4:24).  

¿De qué manera responde un hombre regenerado a la Palabra de Dios? 

 

Según 1 Corintios 6:11, la santificación, ¿es un hecho presente o pasado 

para el creyente? 

 

Las Escrituras enseñan que el cristiano ha de experimentar la plenitud 

final de su salvación (1 Pedro 1:3-5) cuando el Señor Jesucristo vuelva (1 

Juan 3:2; Filipenses 3:20-21). Entonces gozará de una santificación final. 

Ahora mismo, él posee una santificación definitiva. El apóstol Pablo llamó 

santos a los efesios (Efesios 1:1) porque ello ha habían sido declarados 

santos. Así también, cada creyente ha sido santificado (apartado) para Dios, 

y es santo. Ahora bien, si ya somos definitivamente santos en el presente, 
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aquí y ahora, y seremos plenamente santos cuando Jesucristo vuelva y 

ponga fin a la historia, ¿Qué espera Dios de nosotros en el tiempo y sobre 

la tierra? ¿Qué debemos hacer en el mientras tanto? Para responder a esta 

pregunta, te animo a medita en Filipenses 3:14; 1 Corintios 9:24; Hebreos 

12:1 y 2 Timoteo 4:7-8. 

 

 

 

Esta lucha moral que tenemos todos los creyentes con el pecado es 

la santificación progresiva. Es la responsabilidad de cada cristiano de 

subyugar el pecado por medio de la Ley revelada de Dios y el poder que Él 

nos da por Su gracia. Esta santidad práctica es la manifestación perceptible 

de la regeneración. ¿Cómo sé si soy regenerado? Porque vivo y pienso de 

una manera distinta al hombre natural, al hombre no regenerado. Los 

cristianos debemos ser individual y colectivamente distintos. Somos un 

pueblo santo. 

3. La Adopción:  

¿Es Dios el Padre de todos los hombres? ¿Por qué? Lucas 3:38; Hechos 

17:26-28. 

 

 

¿Qué relación tiene Dios con Sus hijos? ¿Qué medidas tomo Dios al respecto 

luego de la rebelión del hombre? Génesis 3:22 

 

 

¿Quiénes son hijos de Dios? Romanos 8:13-15 

 

¿Cuál es la diferencia entre los hijos de Dios por medio de Adán y los hijos 

de Dios por medio de Cristo?  
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¿Cuál es el camino a la restauración (la adopción)? Efesios 2:1-10 

  

 

FILIACION: es la relación jurídica que se establece entre padres e hijos. 

Dicho de otra manera, es un vínculo legal entre ambos. Así como el 

matrimonio establece un vínculo legal entre los esposos donde ambos 

adquieren derechos y obligaciones; de la misma manera, la paternidad o la 

adopción establecen un vínculo legal entre padres e hijos donde ambos 

adquieren derechos y obligaciones. Ese vínculo se adquiere por ser el 

progenitor de un niño, o por adoptarlo. De la misma manera, Dios tiene 

hijos naturales (por creación) e hijos adoptados (por redención).  

Toda persona nace en Adán, es decir, nace en pecado. Todos 

nacemos hijos de Adán, creados a imagen y semejanza de Adán (Génesis 

5:1-3). Adán fue creado a imagen de Dios, pero dicha imagen fue 

distorsionada por la rebelión del hombre. Ahora, todos los hijos de Adán 

heredan esa imagen distorsionada. El hombre nace en rebeldía y enemistad 

contra Dios. Para ser restaurados debemos ser unidos a Cristo, el segundo 

Adán (1 Corintios 15:22,45). El primer Adán fue vencido por Satanás 

(Génesis 3), trajo la muerte y el pecado al mundo (Romanos 5:12). El 

segundo Adán, el Señor Jesucristo, venció la tentación de Satanás (Mateo 

4), venció la muerte (Hebreos 2:14), y el pecado (Hebreos 9:26). Él es el Hijo 

de Dios (Marcos 1:1) y todos aquellos creen en Su Nombre tiene el derecho 

de ser llamados hijos de Dios (Juan 1:12). ¿Qué hijo de Dios eres tú? ¿Eres 

un hijo rebelde en Adán? ¿O eres un hijo fiel en Cristo? 

4. Resumen: 

Tanto el pecado como la salvación del hombre afectan tres esferas, ¿Cuáles 

son? 

 

¿Cuál era la condición original del hombre en el Edén en cuánto a esas tres 

esferas? 

 

 

¿Cuál es la condición del hombre rebelde en cuanto cada esfera? 
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¿De qué manera la salvación afecta cada esfera? 

 

 

 

LA LEY DE DIOS: es la expresión misma del carácter de Dios. La Ley de Dios 

es inescapable. Cuando Dios habla, Su Palabra es Ley. En este sentido 

podríamos decir que toda Su Palabra es Ley, porque lo que Dios dice, 

incuestionablemente es así. El hombre tiene la responsabilidad de 

responder en fe y obediencia a Dios siempre. Toda la Biblia es Ley porque 

es el estándar, la regla y la norma infalible. La Ley de Dios es el parámetro 

por medio del cual el creyente juzga todas las cosas. Sin embargo, en un 

sentido más estricto, en la mayoría de los casos, cuando el Nuevo y el 

Antiguo Testamento se refieren a la Ley de Dios están hablando del 

pentateuco. El pentateuco son los primeros cinco libros de la Biblia: 

Génesis, Éxodo, Levíticos, Números y Deuteronomio. Allí, Dios reveló el 

origen del mundo, su propósito, la responsabilidad del hombre, su rebeldía 

hacia Dios, la necesidad de redención, la promesa de restauración, el trato 

de Dios con su pueblo escogido y las normas morales y civiles que los 

hombres deben seguir. Algo muy importante que vemos en la Ley de Dios 

es que Él lidia con el hombre tanto individual como colectivamente. Por lo 

tanto, no solo cada persona sino también cada nación es responsable de 

guardar la Ley de Dios.  

¿Qué aplicación tiene la ley de Dios en el área judicial? 

 

 

 

¿Qué aplicación tiene la ley de Dios en el área moral? 
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¿Qué aplicación tiene la ley de Dios en el área dominical? 

 

 

 

Si bien es útil distinguir los tres aspectos de la salvación, ¿debemos 

separarlos? ¿Por qué?  

 

 

Nunca debemos olvidar la unidad en la diversidad. Dios es uno (una 

sola esencia y naturaleza divina), pero a la vez es diverso (tres personas 

distintas). La humanidad es una (una sola raza), pero a la vez es diversa (está 

compuesta por personas distintas). De hecho, el concepto de universo es 

cristiano (no existía entre los paganos antes de la influencia del 

cristianismo). Si descomponemos la palabra universo, obtenemos “uni” 

(uno) y “verso” (diverso) porque sígnica un sistema/orden diverso. El 

universo es la Creación del Señor. Como tal es una y a la vez está compuesta 

por un diverso y complejo conjunto de distintas galaxias, estrellas, formas 

de vida y muchísimo más. Sin embargo, es una sola obra de Dios, que Él creó 

y sostiene. El Creador le da cohesión (unidad) a todo, por más complejo que 

esto sea. En el caso de la salvación, debemos identificar su diversidad; hay 

diferentes aspectos dentro de esta doctrina. Pero también debemos 

reconocer su unidad. Y precisamente la unidad de la salvación radica en el 

hecho de que es una obra de Dios. ¡La salvación es del Señor! 

Cada aspecto de la salvación tiene a su vez tres sub-aspectos. ¿Cuáles son? 

 

Las Escrituras afirman que el justo vive por fe (Habacuc 2:4). Por lo tanto es 

importante definir la fe. Veamos primero, ¿Qué NO es la fe? 

 

 

Teniendo en claro lo que no es la fe, ¿Qué SI es la fe? 
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Uno de los versículos más famosos en cuanto a la fe es Hebreos 11:1: 

“la fe es la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve.” Es 

aquello de lo cual estoy plenamente seguro (una certeza) y convencido (una 

convicción). Nuestras certezas y convicciones son precisamente los lentes a 

través de los cuales interpretamos la realidad: nuestra cosmovisión. Como 

creyentes, nuestra fe es nuestra lealtad y confianza en Dios. Para tener una 

fe genuina es necesario tener fe en Su Palabra Escrita (la Biblia) y Encarnada 

(Jesucristo). Su Palabra es nuestra certeza y convicción más profunda, 

nuestro fundamento, nuestra base, nuestra autoridad máxima e infalible. 

Podríamos distinguir entre la fe objetiva y la fe subjetiva. La fe objetiva del 

hombre redimido es la fe colectiva, la que trae unidad a los salvos, el credo 

de los cristianos: la Biblia (Efesios 4:5; 1 Juan 5:4; Judas 3). La fe subjetiva 

es la confianza personal e individual que cada uno de nosotros tenemos 

(Romanos 10:10; 1 Juan 5:1,5). Por lo tanto, nuestra fe cristiana lo 

impregna todo. No hay área, ni obra, ni actividad, ni pensamiento, ni cosa 

alguna que no sea un acto de fe. ¡El justo vive por fe!   

¿Cuál es la expresión preeminente de la fe cristiana? ¿Por qué? 

 

 

E. La Restauración 

Si Dios creo al hombre para ejercer dominio sobre la tierra, y ha 

desheredado a Sus hijos naturales, ¿Quiénes están a cargo de la tarea de 

dominio? 

 

¿Qué les espera a los hijos naturales? 

 

¿Qué nos enseña Colosenses 1:15-20? 
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¿Qué nos enseña Romanos 8:19-23? 

 

Si el Señor ha reconciliado a la creación consigo mismo en la cruz – 

liberación definitiva; y si ha de liberarla finalmente cuando vuelva en gloria, 

¿Qué sucederá mientras tanto? ¿Deberíamos esperar una liberación 

progresiva del mundo? ¿Qué cree usted? ¿Por qué? 

 

 

Después de la lectura: 

Cada persona vive de acuerdo a su fe. Tanto nuestra fe objetiva como 

subjetiva, implican que vamos a vivir vidas distintas a los incrédulos, ¿no es 

así? Si no somos distintos a los que no conocen a Dios, ¿Cómo podemos 

afirmar conocerlo? Por otra parte, si somos distintos, eso se verá reflejado 

en cada área de nuestra vida. No solamente en nuestros devocionales 

privados, momentos de oración, lectura de la Biblia y asistencia los 

domingos a una iglesia local. También nuestra fe debe impactar en nuestros 

matrimonios, la educación de nuestros hijos, nuestras decisiones 

financieras, nuestra relación con los vecinos, el trabajo que hacemos en el 

hogar y fuera de casa, nuestra planificación del futuro… en fin… todo. Todas 

estas tareas y responsabilidades son temporales y terrenales, es decir, en el 

tiempo y sobre la tierra. Sin embargo, eso no significa que no tengan valor. 

A menudo, creemos que lo temporal y terrenal es malo o de menor valor. 

Preferimos ocuparnos en las cosas eternas y celestiales. Pero déjame 

decirte algo: aún no estamos en el cielo. Si Dios quisiera que te ocupes de 

cosas eternas y celestiales, ya te hubiera llevado al cielo con él. No obstante, 

si estás leyendo esto es porque aún estás aquí y ahora. La eternidad nos 

espera, hemos de gozar de la compañía de los santos y la majestad de 

nuestro Dios por toda la eternidad. Pero, hoy, Dios quiere que tú visión del 

más allá cambie tu vida en el más acá. Él quiere que pongas tus ojos en el 

cielo pero que mantengas tus pies sobre la tierra. Dios espera que si tú le 

reconoces como Señor y pones en Él tu esperanza, vivas una vida distinta, 

en cada área de tu vida. Sí, debemos orar, leer las Escrituras y relacionarnos 

con otros creyentes. Pero eso solo no es la vida cristiana. La pregunta sería 

¿Cómo cambia tu manera de vivir el hecho de que ores, leas la Biblia y 

tengas comunión con tus hermanos? Comenzamos el libro diciendo que el 
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cristianismo no es solo una religión sino también un estilo de vida. Los que 

somos cristianos, no somos iguales al resto. ¿Cómo estás viviendo hoy? Y si 

toda la vida del creyente en el tiempo y sobre la tierra ha de ser vivida 

conforme a la Ley de Dios y para la gloria de Dios… ¿Deberíamos esperar 

que Satanás triunfe en la historia? Muchos creyentes creen que lo único 

que pueden esperar en esta vida es derrota tras derrota, fracaso tras 

fracaso, sufrimiento tras sufrimiento, tanto individual como 

colectivamente. Ellos afirman que Satanás está a cargo del mundo y que 

finalmente él tendrá la victoria aquí en la tierra. ¿Es esto así? Te desafío a 

pensar sobre esto y meditar también en Jesucristo y cuán grande fue su 

humillación y sufrimiento. ¿Será Cristo humillado otra vez por Su cuerpo, es 

decir, la iglesia? ¿Será la iglesia derrotada en la historia? ¿Será el pueblo de 

Dios reducido a la impotencia e irrelevancia en el mundo? ¿Qué nos depara 

el futuro? 

Antes, en todas estas cosas somos más que  

vencedores por medio de Aquel que nos amó. 

 

 

 

 

 

 


